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actor, pero e! hecha de que /<n encuentros regionales se hoyon mantenido y
de que lo próximo reunión se esté preparondo para eluerano de 2004 en El
Salvador permlle, husto este momento, ser optlmlst<l con respecto a su uitu·
Ild<ld y pCItenclalld<ldes.

Result<l sumamente Interesante, d<ld<ls las circunstancIas, entubl<lr una
conuersaclón con Armando &rtra sobre est<l red regi<ln<ll de organIzaciones
socl<lles que se hCI <lutodenomlnado Moulmlento Soci<l! MesoomericClno. Nues­
tro entreuistodo ha acompañado la conslrucclón de las redes desde sus Inicios,
asislk1ndo (1 los cvatro F<lros Sockl!es Mesoomerk:anos y (1 los tres Encuenlros
Campesino» que se hun reo)¡wdo del 2001 <1 !CI fecha. Pero su Interh por el
Bur dota de mucha unles, como !CI demuestran sus InvestlSOClones sobre los
pl<lnkrci01les en el sureste mexlcona dun:mle el Porfirluto. Autor de varios lI­
bros y arllculos sobre lu reglÓII,1 &rtra es octlllll'mmle direclOr del lostltulo
MujlO, una asocIación civil que reo!rw Investigoclones en lOmo a 1<1 problem<ltl­
ca rural y prestu usesorlu u cooperatloos y organlwclones campesinos,

La entrealsta se diuide en tres ejes prlnclpa!es: 1) las condiciones polltleas,
económiros y sociales que han I!eoodo O 1<1 constitucIón de una red de organI­
zaciones soclules, 2) los octores (organlroclones no gubemomento!es, gremios,
organIzaciones campesinos, eldlero) que los conformon y 3) los polenclullda­
des y !Imitaclones de /o mesoome,lcano como referente ¡dentlturlo.

Un tema recu'rente a !o lurgo de 1<1 entremsto es /u reloción, no siempre
lIbre de confltetos, entre Múleo y los paIses centlOOmerlcono», !CI ClICI! muchas
lIeCes no es reconacldu porque lo atención se fija prlmordlolmente en las
relaciones desiguales enlre Múlco y Estado¡ Unld<n. Tener lu ml,odo puesto
nO sólo en Estodos Unidos sino tomblin en el sur significa udem6s, osI lo
seño!o Armondo & rlro, tomur conciencio de eslos otros oslmetrlas.

- En lo pc!glno de Internet del Tercer Foro Mesoomerlcano (Monuguu, julio
de 20(2) aparece uno frose luyo muy parecido o uno consigno: "En Monugua
hablÓ propuest<l y hablÓ sujeto ". ¿Según tu opinión, se puede hablar de la
existenda de un mouimk1nto socia! mesoomeri<::ono?

- No. Hay W1a serie de premisasque hacen factible que esto suce<», pero no
creo que en este momeTltO se pueda hablar de un movimiento mesoamerlcano
he<:ho y derecho, en el sentido de que existan procesos coordlnl>dos de moviliza·
ción social, con un discurso, un programiI, W1a interlocución, W1a estJUctura con­
solidada. No han embernecdc. pues, verdaderos sujetos reglona!es protagónicos.

' V_, por ojernpb, .... trobojos, "La lnIcld6n deM~". "" Plo"'fom>o Compc$l""
~noo_"". M_. Circo Moyo: "Hado lInO """"" C<>loníud6n cid _ '", .... AIojondro
~.I 01..~Io polr'leo dot Plon PwhJ<>Po""".¡. Mt»«>. tt.co, 2002, "Sur. Mogoplor>a
Y.-oploo ... lo~ oqu!n<>«Iol". .... "' . &rIt. (o:ompiIo<k>rI. M,_ml_. ¡..,. rf.,. prof"ndc<,
MóXIc<>. El """'lo. 2001: El Mú!<J> bol,boro, ,Ion'",,_ y m",,"_ del ...ta" d""'nlc el
PorflmlO, MbIc:o, fJ AlOjo, 1996.



Sin embargo hay Wl proceso de convergencia, de acercamiento. de diAlogo y,
sobre todo, W1ll serie de condictones que lo favorecen, que lo propician, diria yo,
que lo demandan. y en este sentido es que hay una fuerte posibilidad de que tal
movimiento surja.

Por el momento lo que existe son &eercamientos, encuentros e intercambios
que son nuevos en cuanto a la naturaleza y la dinámica que han adquirido en los
años recientes, pero tampoc» surgen de cero. la colindancia de los paises cm­
troarneric.anos entre si los ha llevado a Wla Interacción política estrecha, misma
que ha sido de 9.IS gobiernos, pero también de sus pueblos, de sus sociedades.
Por la pequeñez y debilidad de las economias regionaIe:s se ha dado una serie de
Intentos de Integrad6n por parte de los gobiernos. Proyectos que tIMeron su auge
bece unos treinta años y buscab.m articular las cadenas industrlaIes y fortalecer los
Intercambios locales en una suerte de 1ntegTad6n hacia adentro q.¡e hoy seria mU'J
dit>dl plantear. En esto México -que en lérmlnos relativos es un peso completo
mientras que los centroamericanos son peso pluma- simplemente no pintaba. Y es
que nuestro pals, el presunto -hermano mayor", siempre ha tenido con los del
Istmo relaciones muy asimélricas. muy desfavorables para los centroarneric:anos.

Pero estar1K)$ entrando en W1ll nueva fase con cereetertsttces también nuevas.
Hay en Centroamérica una etsís agrlcoIa . Y ésta se da en países con una pobIa­
cI6n muy Importante que aún es dependiente de la agricultura. en peíses cuya
economia sigue muy ligada a la agroexportaci6n. y es que los p recios de las
materias primas de origen agropecuario están por los suelos (un caso paradigmá­
tico es el del café), lo que genera W1ll crisis de exportadón en palse:s qoo en
terminos gerMiricos fueron ' palse:s bananeros" (en el sentido metafórico de la
palabra). pero que en las ultimos cinco lustros reforzaron ese carácter al
desmantelarse la agricultura alimentaria de mercado externo con lIislas a reforzar
a toda costa la inserd6n en el mercado mundial ,

Estamos hablando principalmente de Honduras. Guaternala, tflCllragull, paises
que carecen casi por completo de reseTVaS de granos. que no ueren ninguna
seguridad alimentaria , Naciones que, en muchos casos. son Incapaces de produ­
elr 9.IS propios alimentos pero que en situaciones de emergencia tampoco están
en condiciones de importarlos. pues no tienen divisas para eUo.

Esto sumerge a la n¡gi6n en una crisis social generalizada, uno de CU'}QS «>ro­
ponentes mayores es roraI. La crisis se expresa de muchas maneras. entre otras.
profwldizando la migración. que en paises como El Salvador es Wl verdadero
éxodo. El peregrinar más deseable para los desahuciados sociales es rumbo a
Estados Unidos y para los centroamelicanos que van por tierra el tranoi! $lJpone
cruzar México. Hay pues W1ll creciente migración centroamericana que recorre
el pais , n1ezclhndose con los propios trashwnanles nacionales, También el sur de
Mbico está en crisis y también entre sus pobladores se generaliza la compulsión
migratoria.

Hay W1ll serie de faetcres que hace que en términos territoriales Mesoamérica,
esta región que formalmente Incluye el sur-sureste del país y toda Centroaméric8,
comparta sus crisis . Porque el sureste mexicano ha sido siempre una suerte de



"país bananero", un ~ito definido por llOOnOmías de enclave y muy semejante
en sus perfiles. incluso históricos, a los otros paises centroamericanos,

Pero la crisis mesoamericana no es 5610 del sector agr'lcola de la economía; lo
es también de 111 sodeded rural, donde se expresa en des<.:ompo:siciÓn comunitll­
ría; migración compulsiva; proliferllCl6n del narcotráfico y estrategías de sobrevi­
venciZl delincuenciales; surgimiento de identidlldes supranacionales perversas y
patológiclls corno las Mal'll5; ingobernabilidlld; agudiusci6n de conflictos, etcéte­
ra, Crisis profwxla, esh\lclural, pues se trata, en realidad, de UI\!l crisis del mode­
lode des.molIo extrowrtido y, en paises que fueron coloniales y luego neocoIoniale:s,
desde hace rato globali2:l>do, Y los costos soceíes de esto son para toda la pobla­
ción, pero resultan particulllrmente graves en el campo.

Se treta. ademils, de UI\!l crisis que en lo tocante a sus daoos sociales es
premeditada, es intencional, porque desde hace quillCe O veinte añ<:>s los gobier­
nos de la región se propusieron desrnIlntelar la agricultura de mercedc interno,
En Centroamérica, en America La.tina y en todo el mundo ·subdesarrollado", los
neo\iberales dedan: "vamos a acabar con lUla agricultura campesina de granos
básíccs que es ineficiente, de bajos rendimientos, sin tse-es adecuadM; en cem­
blo vamos 11 pctercer más la agricultura de exportación: cafe, caña de azúcar,
pIiltano, cacao, hortalizas" , la idea era desmantelar aquello en lo que presunta­
mente no se tenian "ventajas comparativas" y, paralelamente, reducir el número
de campesinos. Eso era la "modernidad" ,

Los tecnócratas admitian que la reconversión tendrla efectos colaterales, pero
que sin embargo ser'lan mils que compensados con el impetuoso crecimiento
económico que se iba a prOVOCllr. Pero desde los ai\os ochentas estamos espe­
rando y no UegiI el anunciado crecimiento que permitirá restañar el daño social
resultante del redimensionamlenlo del sector agropecuario.

la crisis mesoamericana se asocia también con el agotamiento del modelo de
industrialización sobre la base de la industria de montaje. Esto, en la idea de que
la fragmentación de los procesos prodllClíIIos hace que paises con mano de obra
barata. legislaciones laborales y ambientales laxas. Estados OOITUptos y muy nece­
sitados de "ahorro externo", es decir, de inversión, sean receptores idóneos de
una industria maquiladora, que en el caso de Mb ieo por un tiempo se benefició
de la frontera con Estados Unidos. Pero esta etapa , que duró quince o veinte
años. '}lI se agotó. y en nuestro caso dilicilmente se va a recuperar. No es un
problema del crecimiento de la econom.la estadounidense, esto lo agudiza, pero
aún con expansión econ6m;ca en Estados Unidos México dejó de ser atractivo.
Por el monumto Centroamérica lo es un poco más, pero finalmente el oriente
resulta ser mucho más barato en términos de mano de obra.

Hay otro factor que~ a hacer del istmo del continente una r<lgiÓll
propicia a la Integración desde abajo, desde los pueblos. y este es que MesoIImé­
rica es re5ervono mayor de los pueblos originarios americanos. Hay ehl otros
sectores etnicamente diferenciados, como la población afro-Iatinoamericana. pero
es más numerosa la poblad6n indígena autóctona. Y los Indios esWl slerldo muy
visibles, lTIU!J protagÓllicos, desde hace cerca de quioce ai\os.



- ¿fsto llene que oo' con 1992, cuando se organizaron en toda la reglón
movillzoclones poro conmemoro' los 500 años de resistencia en oposición
O las celebroclones oficiales?

- La conmernorllCi6n tiene q...." ver, pero no es el único factor. Porque el
proceso de aparición de las etnias, de los pueblos originarios, es 1m fenómeno en
cierto modo planetario. Se corresponde con 1m fenómeno nW 3JTIplio: el reco­
nocimiento de q...." hay minorias culturales, r.nglIísticas, religiosas. pero también
de opción sexual. a1gl%1as de las cuales tienen profundas raíces históricas. pero
otras no. AWlqJl! todas tienen derecbcs.

En el caso de los indios se trala de pl~ que ya 1'10 desean -o quWi nunca
desearon- lXIa incorporaci6n con pérdida de su identidad. sino una partici¡»ci6n
eoon6mlca, social , política Y cultural. en \IIl plano de~. Estos pueblos y
minorias de todas da$e:o; reivindican el reconocimiento de ladivmidIKl como virtud.

En Mesoamérica estés presencias soclaIes han ido cobrando cada vez mayor
lllsibilidad y desde hace diez o quince años manejan eslTategias orientadas al
reconocimiento de sus derechos auton6micol5. En GJaterna1a, donde mM de la
mitad de la población es orig:inaria. el movimiento tiene muchos años. En los
ochentas dio lugar a una glleTTiUa de base indígena -ccn reivindicaciones genen>­
les, pero también étnicas- que al pacilicarse negoció una reforma constiludonal
que roconociera los derechos de los pueblos autóctonos; mudan>.a legislativa que
por cierto sigue pendiente. También en el sureste mexicano el movimiento indí­
gena tiene muchos años y desde siempre ha tenido contacto con el de GuaterT\&"
la y mM reclentemente se ha acercado al de otros países.

No estoy hablando de 1994 a la fecha, o de 1992 a nueslTOS días, esto viene
de muchos años más allás. Y es que 1m de las COl))OBciones, regionaI\!S Yglobales,
que desde hace decedas ha sido sensíble al movimiento indígena es la igI~

católica. Ésta \o ha sido antes y mM que los partidos po1iticol5 de Izquierda, que
no siempre fueron proclives al movimiento agrario y casi mmca fueron recepti­
OJOS con el rnoWrúento Indígena. La excepción son pensadores marxistas como
el peroano José Carlos Mamotegul ; pero en términos generale:s la i2QJierda socia­
lista. engoIoslnada con el proletariado como fruto de la modernidad, no SlIP<;>

reconocer como Importantes estos procesos sociales rústicos.
La igIesla. en cambio. ha tenido presencia importante tanto en Guaterna1a

como en el sureste mexicano; ámbitos donde colaboró al darle vlsíbilidad al ITK)­

vimlento indigena. Esto tanto en la línea culturalísta, q...." reivindica lengua, arte­
sanía, foldor, etcétera; como en estrategias nW duras que reivindican derechos
económicos, políticos. sociales y, que en a1gW'lOS casos, se vinculan a procesos
lnsurreccionales. cuando en paises como Guatemala el perfil de la guerriUa se
indianiza.

Entonces. tanto la expresión dura y política del índianisrno radical -la libera­
ción nacional-, como la expresión culturalisla -la recuperación de la identidad-,
se expresan en la iglesia. Y como la iglesia es una trasnacional. IIJ puedes ras·
treer a lraWs de ella la relaci6n de la dirigencia indígena centroamericana con la



chiapaneca. Cierlllmente 1Il iglesill 1>0 es el único componente de 1Il emergencia
Indígen<l; pero SÍn 1Il infrlleSlnJctura. sin 1Il1oglstica, sin 111 elaoorllCión intele<:luIll
de 1Il iglesia o corrientes 11 e111l vincullldas, el movimiento Indígena. mesoamericano
no hubierll tenido el prolllgOnismo que tiene.

Por el otro lado esu el papel desempeñedc por la guerrillll . En el caso de
GuaterTlll1a , es darc que 1Il fronterll con Mbico representó un espacio de refugio
para laguenilla de ese país. Y Si al principio la. insurgencia gll/lternalteca tenia. un
enfoque~o, en $I.IS Ultimas etapas asume Intelectualmente que los indigl!fl/lS
no sólo son su base social. también son el sector dirigente .

fJ otro flldor imporlllnte en la. conformacl6n de MesoIlmé~ como 6mbito
de convergenclll es el o:>JIaIpto de reforma agrllria que prOYiene de 1Il tradición
rnexicaniI , pero que se traslada como b/lndera al resto de Jos países del istmo. En
sentido inverso opera la trlldición de sindiclll:ismo agrario, un gremialismo que
tiene historill en CentrOllrnériell y CllsI no existe en México. En Jos paises del
Istmo el sindiClllismo rvr¡sl eslá esccedc a 1Il presencie de las banIlner/lS, 1nY()/u­

cradas en un cultivo que ¡si suponer un proceso de trabajo CIlSi continuo, favor€Ce
las labores permanentes y con ello 111 organizllci6n gremial. Entonces hay en 111
región tradiciones de sindiealiz.ación y de lucha por el reparto Ilgrario; y en el
caso cenlrOllmericano, tnldición de sindicatos que reivlndiClln derechos iliberales
y IIlmbién el reparte de la eerre. Todo en un matraz de eullurllS poIiticlls compar­
tidIlS.. Estos son los antecedentes.

Esta etapa. de globaJiZ/lci6n, de desvalorización del merClldo Interno, de como
pl!tenei/l feroz por les inversiones. es el tiempo de los trlltlldos comercillles. Por­
que si en 111 glob&izIlci6n salV/lje el merClldo es el único dictador de lIlS relaciones
Internacionales, hay que firmar lICIII!ldos que faciliten los Aujos de rnercencía , de
dinero. En esta lógica Mhico bece una apuesta hacia el norte. Es suicida. pero
tambl.'!n es lógico; no puedes tener 3 mil kilómetros de fronterll con la economía
más poderosa del mundo sin pensar que tu integración na.turaI va 11 ser haóa. ¡sI1á.
Eslllllpues(a hece que Mélc.Ico quede medio balcanizado; porque IIllncorpoTl'clón
11 este bloque tiene efectos de IlrrMlre en cierl/lS actividades extrovertidas. 1'10

sólo 111 maquila, también 111 industria Ilutomotríz. entre otras . y el resto de la
economía q.¡e<;Ia fuerll de 1Il j.JgIldIl. No s6Io eso. 111 Ilpertura de lIlS fronter/lS
generll lJl'li> competencia Insostenible con las imporladones, est como ooa terri­
ble mortandad y descapitalizllci6n de la pequeña. y medi/lflll industria. En cuanto
11 111 industria grllnde. sin dudlI ciertos sectores se fortalecen . pero el articularse
con las grandes corporaciones se generaliza 111 asociación IlSimét~ con el Cllpi­
tal global, cuando no 111 simple venta. Entonces, si en el pequel\o y mediano
negocio hay mortandad. en \o tocante 111 gran capitlll sobreviviente \o que hall es
desnacional izIlclón.

Pero 111 vlctima mayor es el campo, pues el desIlrme econ6mlco unilateral que
se viene operllndo desde los ochentas ocasiona deSllgrlcul turizIlCi6n y des­
campesinizaclÓII. 1Il crisis golpea principalmente a los sectores CIImpesinos
orientados a! mercado Interno, como Jos cereIlIeros, pero llIcIlrm> también a expor­
tadores, como los CIIfet/llero$. La combiJlllCi6n de todos estos fenómenos tiene



electos desasrrcsos PlI'l1 todo el PlIis, pero sobre todo PlIra el cenlnHureSte y en
PlIrticu1ar p¡lra las regiones Indigenas.

- ¿Dónde se e.l16n oon/lglJrcmdo en lo regl6n, o tlJ juIcio, potenclalidode.l
socklles V organlzatloos poro enfrentarse 01 acllJa/ modelo de modernización
caplralislo?

- El problema de Me50IIrnbica no es soIamenle un problema de pobreza por
explotación del trabajador, es también y sobre todo un problema de exclusión
socioecon6mica, de rMrginaci6n. Si tu eres campesino O jornalero es muy posi'
b1e que estés produciendo o cosechando COSl'S que no tienen precio porque el
mercado esl! rnooopoIWdo, pero también satuTildo; y si eres lnlbajl>dor en \InlI

planta de montaje qlñw resulta que te quedaste sin empleo porque ceTT6 la
maquiladora V tu capacidad laboral ya no sirve, ya no tiene demanda.

Esto desorganiza, desrnoviliUl, desintegra; provoca llxodos mullil\ldimuios
y esta ll idos desesperados. Para poder resistir organizadamente necesitas tener
algim potencial, alguna fuerza y esta fuerUl la tienen, por ejemplo, los cafeta­
leros. Sin duda, los precIos actuales del cafll no pagan los costos y llevan más
de quince eñes caldos. y aun asi, los huerteros del sureste mexicano se man­
tienen OrganiladOS, porque pese a la crisis el cafl! es una actividad econ6ml·
cemente Importante y gIobalilada, una cosecha de la que se exporta el 80
por dento de lo producido. si no es que más. Hay redes internacionales: en el
grano eroménco, tanto de las corporacIones capltallslas, como de las redes
de comercio alternativo. Los cañcultores, aún los m~s pequefias, est~n

globallUldos. Es una globallzaci6n de la mtsere. es una globallzadón asimétrica,
están en la parte más inhóspita de la cadena; pero est én en una ~ena ,

finalmente , y esto hace una enorme diferencia. zepcteccs del Istmo de
Tehuantepec que hasta hace poco sólo hablaban la lengua local. que no do­
minaban el espai'lol , que no habian visto un teléfono en su vida; en los últi­
mos quince aflos se relacionaron estrechamente con los consumidores y ciertos
distribuidores: en Holanda , en Bélgica, todo a traV<Ís de las redes de comercio
juslo. Esto hace de un sector extremadamente pobre y en crisis un sector
mundiallUldo a la <lt!l; hace que el sector cafetalero minifundista -del que
Usabiaga dice que hay que "busceríes una puerta de salida" pues no pueden
vivir del cafll- sea al mismo llempo un sector organizado. combativo, prcpo­
sltivo. comparativamente poderoso.

El otro ector Importante son los pueblos aut6ctonos. A los indios siempre les
"ha tocado balJa,r COTIla m6s fea"; son el sector mAs pobre, el de menos ingre­
sos, el de peores servicios. Pero a camblo de eso -() oomo resultado de eso- han
desarrollado \InlI fuerte oohesi6n comunitaria que se expresa en sus estrategias
de sobrevtvencla , en sus formas de revertir colectivamente la adversidad, que son
mucho m6s poderosas ahl, en las comunidades aut6ctonas, que en el ~mbito de
las mesliUls. Un ejemplo: como todos, los Indios migran, pero por lo general
ellos migran organizados, articulados en redes de prolecd6n que aún en el exilio



robustecen su identidad. Enton<:e!l no sólo envlan dil'lero a sus lugares de origen,
también manl\enen lacohesión corrun i~ a lravb de la o~ multit{JTritorial
y con frecuencia binaclonal.

Esto rrr.Jestra c6mo, en la penuria extremll , obfiel'len fuerzas de flaqueza: c6rno
la~ terminal y la marginaci6n se asocian oon el fortalecimiento de la Identi­
dad, con el crecimiento de la resistencia, con el embarnecimiento de la crse­
nización, incluso multinacional. Cafetaleros e indios {muchos son las dos cosas}
del Sur, trabajadores ruteles de la cintura del continente, mesoamericMlos en
común, que son el sótano social pero también la esperanza.

- ¿Ouf! Olr()$ actores sociales tienen presencia en lo región? Hablaste haC<! 1m
momilnto del sindlcolismo ogrorio en CentroomérlclJ: ¿hay presencla sindicol
en los redes regionales?

- Por Jo menos en el caso de los jornaleros 119ricolas estables hay cierta tradicl6n
sindical que se ha expresado en los encuentros y foros mesoamericanos. Sin
embargo, el reto mayor es el de Jos trabajadores agrIcolas de tiempo parcial , que
son Inestables, TlÓmadas; qU8 van estacionalmente a las pizcas y que tienen una
débil o nula organlzacl6n para la resistencia.

En el caso de las industrias hay, ¿, hubo, un sindicalismo mesoernenceoo. pero
hoy es!! tan quebrado como la propia industri3liZIICi6n. En Nicaragua, por ejem­
plo, habla un cierio movimiento sindical, pero hoy lo que se vive es un agudo
proceso de deslndustrializacl6n que acaba oon la resistencia laboral. Otro sector
de protagonismo creciente es el que se ha dado en llamar "sociedad civil", las
organ~es no gubernamentales (0NGs).

- ¿Cómo eool(,os /(, el popel de los ONG's?

- 'hI a ser 1rI poco cruel. Me parece que en una región como la mesoamerlcIIna,
con carencias abnunadoras y pobres recursos institucionales propios, una región
siempre al borde del desastre meteorológico. económico, social, político, bélico,
es una región donde inevitablemente la cooperllCi6n interrlllCional VII a tener una
fuerte presencia. Por $U fragilidad económica, ambiental, politica, MesoamtricII
ha requerido y requiere de re<::UrSOS de cooperaci6n, y esto genera un cierto tipo
de intermediario, de Interlocutor. Antes. todo ocurria a tral'és de Jos Estados,
pero en estos países -como en otros-- los Estados son corruptos e ineficientes.
Entonces las fundaciones y ONO'S se fortak!cen y ocupan espacios credentes
como Intermediariol5 . como generadores, gestores y operadores de los recursos
de cooper/ICión.

Recursos sin duda útiles e importantes para los sectores populares; que sin em­
bargo también han permitido qU8 se profesionalice un tipo de Interlocutores socia­
les peculiares. pues 1'10 son de base. no son gremios con la fuerza del número, pero
tienen la fuerza de su eaI¡flcacl6n y de sus relactones. Estos Interlocutores expresan
los Intereses de $U "población objetivo· Yde sus causas: derechos humarlos, medio



ambilmte, gb1<1ro, indios, ortt.:ét<lTa; pero~ prioricladl!s son con fR!CUl!llCi.a las 00
Jos agentes !!>ltemos de la GOOperaci6n Y no las de Jos destinatarios.

Hay, Entonces, eencs ectcres soclaes qllll no son inmanent<lS, QUE! no han
surgido de procesos Iocalo?s, que no están sostenidos desde llbajo sino desde
arriba. Y como estos actores manejan "la plata", son muy pcdercecs. Esto hace
que la "sociedad cMI" centroamericana sea herte . prolag6nica. visible. con mu­
cha interlocución, pero también qU<1 sea una "sociOOad civil" susceptible 00 SOTI'\<1'"

terse a llQendas q llll no se definen desde la rngión.
El mundo de la Pamada "sociedad civil" <IS \Ul mundo intermedio, una SU<1TIe

de mesocI"llCia. donde las prescoes y los conflictos son muy duros, porqu<1 son
muy fuen<lS también los intereses en Juego. En el caso de Centroerrénce. me
parece que es Wl sector sobredimensionado: paisl!s en general pobres, muy frági­
les en SU sociedad y en SU eoonomia, en donde Jos r<lCUT!lOS de GOOperz.ci6n son
vitales y, donde, por IlInto, se desarroPa un sector profesional muy protagóllico.
Wl gl\lpo de Interés que en ccesrenes maneja estos receses de manerlI patrimo­
nial. Esto <IS grave porque en ocasiones no sabe uno si la ONG <IS la que gesta y
sostíene a la organizaOOn 00 base o st es al revés. ¿Quién decide? ¿Los pesos
pesadm. los aetor<1S sociales 00 masas, o los mlnlmosca, los gl\lPC16 profesionales
de interlocución?

- ¿Cómo f ue el proceso en el cual las organizaciones reunidas en los Foros
Social<lS Mesoomerlcanos se apropiaron en su discurso del l~rm ino Muoam~rico,

cuyo uso trodfckmal remire m6s bien a la antropolagia y o la arqueolagia?

- No empieza con el nombre, empie~ con e! Plan Puebla·Panarr'Iá. Es esta la
iniciativa multlnacional de un gobierno que Yll se siente parte 001 b10qllll 00 los
paises del norte porqu<1 tiene con ellos Wl Tratado de Ubre Comereio. Asl, para
el presidente Vicente Fax e! PPP es parte de una alianza <lStratég\ca con Estados
Unidos, que incluye el ser el tradoxtor y guia de tunsllls pal'll con el resto de
América Latina y. en primera instancia. con Centroamériea. El México norteado
00 los neoliberales pretende ser gozne con el subcontinente: primero con Cm­
troamériea y luego con Sudamérica.

En este contexto, surge de las fuemas criticas y opositoras la convocatoria a
debatir la omlnosll iniciativa gubernamental; igual que surgen convocatorias
a discutir. por ejemplo, el proyecto de! Área de Ubre Comercio para las Améri·
ces (.oJ..c,t.J cuyo earecre- es continental. Quienes convocan son las redes que han
estado habitualmente IrlItando estos temas, como la Red Mexicana 00 Acción
Frente al Ubre Comercio. que desde los cebetes previos al Tratado de Ubre
Comercio de América del Norte haWan lenido eí<lrta interloc:uci6n (\o que no
había significado que se les tomara en cuenta!.

El primer encuentro regional sobre el tema no se llamó mesoame1icano sino
Foro sobre Plan PuebIa·Panarr'Iá, pues el motor de la convergencia multinacional
era este iniciativa de gobierno. Dicho Foro se reali~ en Tapachula, Chiapas,
pues ah! se facilitaba la llegada de los cenrroerrencercs y resulta sorpresivamen-
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Uam6 Plan A1la.Qmega-, ah! está. el petróleo, está. el fllTTOCllrril, ES!! la carretera,
est!n los puertos. o.., ah!qoo parll los istrn€'ño$ de a pie no Se.1 ningurla novedad
el QIIll !!hora el ppp lnclllYl' el proyecto transístmlco, ccotra el que han venido
luchando descle hece mucho tiempo.

Entonces, a todo esto le ponen Plan Puebla·PanarTIá. lo hacen m6s visible Y
fac~itan nuestro trabajo. Pero $1 el ¡>rimeT loro no hubiera sido posible sin el PPP,
en el seguldo proOOblemente ya no erlI el«mIrO, y para el tercero Yel o.wto aÍlrl
teníll menee rel!M\Jlcia. Y lo mM importante es QUIl ebcre ya no SOl habla de
"Puebla' Panamé", sino de MesolIITll!rIca.

Se reinvent6 Me:soarnérica. ¿Por qué? Quizás porquEl corno concepto tiene lII'"0

serie de .,;rtudes. Por ejemplo, referirse a la región como Centroamérica -pues
después de todo el sureste mexicano perterIe(e a ese flmbito geogrMico- es del
todo imprac:tlc:llble, pues los~ de 11M no SOl oonsidenm cenlroamericanos
y los guatemaltecos, .salvadoreños. hondureños y denlM. piensan que Cenlr'oarné­
rica termina en el rIo Suchiate. Hay ah! un problema fume de idenllcbd.

Entonces, mejor Mesoamérica, que suena a "América de en medio", Por alTo
lado. Mesoam~rica te remite a la noción tal como la usan los antropólogos,
etn6logos e historil>dores, que SOl reflOlren 11 las "culturas mesoarneric:ana", tanto
las que a1linal fueron de inAlIl!J>da, mexiclI como las del éree rmya. Hay, pues.
un espacio muy definido y de abolengo precolombino. Pero llderrW, dicho espa­
cIo SOl ha Ido reconf¡gurMdo. reconstruyendo, es decir, ¿dónde empieza y d6nde
termina hoy Mesoamérica? SI tu dices que el concepto SOllij6 desde la Conquista,
entonces hacia el norte termina donde empieza la aridoamérica de los llamados
"chlchimecas". Pero en YeTdad lo que sucede es que si consXIeras que M~
rica es un concepto que tiene que ver con la territorializaá6n de las culturas y los
imperios precolombinos, pues entonces, en electo, Mesoamérica ya no existe.
Pero $1 tu piensas que Mesoamérica es un concepto vivo que SOl enriquece y
actualiza, entonces la expansión de la NUlMI España expande el concepto y todo
lo que hoy es México cabe ahl.

Pero aderrW, hay una discusión btoslcamente poIlticll, que SOl refiere a si Meso­
améríca es de Puebla para abajo o si Mesoamérlca incluye completo a México.
Yo creo que para que tal región se conforme como espacio y sus pobladores
como sujetos se requieren muchas cosas, pero una fundamental es recortOCeI"_

que Mélóc:o entero es parte de la nueva Mesoamérica. Y esta no es una cuestl6n
geográfICa sino una definid6n polítlca, una "opd6n preferencial" por el Sur.

As; que la raya no pa~ por Puebla, sino QUIllk!ga halóta el Rio BraY<) y, si me
apurlln, diña. que ya SOl movi6 hasta lowa, hasta lUinols, halóta donde haylI nú­
cleos importantes y cohesivo5 de pobIacl6n mexicana y «mtn:>ameri~. Pobla­
ciones trasternodas que son el Sur norleI\o, la "barbarie" equiooccial en!lWenlda
en la civilización SOlptentrional.

Sin duda esta amplia convergenclill tiene su centro de gravedlld en el "Mélóc:o
profundo" del que hablaba Guillermo Bonm, o la Me:soamérica profunda, de la
que preferirla hablar yo. Pero es sólo el centro de gravedad. el nócleo ldentitario,
el anclaje cultural e histórico, en t~rminos de alineamientos poIlllcos: norte con-



Ira sur, modernidl>d norteada oorsus voead6n por la "perire~". En estos lérml­
nos, que son los que me irlt~, el $Ur empieUl donde tu decrns, por eJ lado
de IIrriba puede empezar en Puebla, como quiere Fox, o en el RIo Brllvo, o en
"Oaxacalifom~" , o en el Chlcago latino, o en Alaska. Y por el sur puede termI­
nar en Costa Rica, como quieren algunos, o extenderse haslII PlII'l/IrM V tender
~ hacia la ZOlUl andiTI/I. Pera los lados, baste señII!IIr que en el Encuentro
Campesino Mesoamericano de 2003, en Tegucigalpa, habLa representantes de
Cuba V se decidió que la convergencia incluye también el Caribe. Deper>de
de cada quién Vde dónde se qulerll colocar. Lo único claro es que se trata de una
llpuesta por el sur. por la l\Irkric/I profunda, por los exc/uidos de la regl6n; no
sólo los de Cenlrollm~ V el sureste mexicano, sino los excluidos del conlinen-­
le, donde quiera que estén.

P<>rq.Je los campesinos pobres V marginados del norte mexicano, de zonas
semidesérticas de ChihU/lhll/l, por ejemplo. están 19uIII o peor que los de Ch~pas

o Oaxaca. Pues a la horll de 111 globalización comercial de algo sirven las \IOC/ICIo­
nes agroecol6gicas especificas V, mientras que los oaxaquel'los y chillpanecos
tienen eetes "venla)llS comperetívas" , es decir, producen café y cacao, los de
Chihuah\l/l cosechan lo mismo que se produce en Texas pero 1T\Ef>OS, pues los
energéticos y el crédito son lTIiIS caros aquí y son menores los subsidios. Enton­
ces 11 los del norte la lÍ1lCa "vent/lja comparativa" que les queda es la cerc.an~ de
la frontera que les permite ir a trabajar a EsllK!os Unidos.

Resumiendo, MesoarMrica como identidad y sujeto no es una realidl>d hist6ri'
ca y geográfica o social V econ6mica , es una necesidad politica, llII proyecto en
curso, una moneda en el aire. Es una apuesta arriesgada pues se la )lIegII con el
sur, con la "barbarie"; es una apuesta por la "ci..,¡)idI>d" de los "rústicos" . por la
"urbanidl>d" de los "viDanos". No es un plan diseñado desde las ciudades sino
constnJido desde el campo, desde la periferia y no desde el centro, desde abajo y
no desde anilla, desde la agricultura y no desde 111 industria, Sin embargo no es
Wl/I \Iisi6n rurlllislll, preinduslrilll, Indigenisla, antloccidenllll, sino otro modo de
ver y construir la globalidad, otro modo de pensar V YlYIr la relación campo.
ciudad, otro modo de concebir y estnJcturar la relaci6n Industrlll·agrlculturll, la
relaci6n norte·sur, la rdacl6n metropolll/ll105-orilleros, la relaci6n Inlegrados_ ­
dJidos. En el fondo es la eleccl6n de un sujeto, no una COSll ioorte y dada sino
una voead6n, una voluntad, un proyeclo.

Pero, a fin de cuentas, ¿quiénes están en esto? En primer lugar están los que
asisten a los FOT05 Mesoamericllnos, que son 105 que tieoon la informac\6n, las
ganas y lambién el dinero parll pagarse el viaje . Entonces hay Wl/I fuerte presen­
cla en este proceso de QNG 's. de académicos. de expertos y lIImbién de Jos
3Se$OTeS y dirigenles de las organlzllciooes socillles. No es que esté mal, pero sin
duda es selectivo y en cierto modo excluyente. Lo más grave es q..¡e a veces te
~mbra la agenda. el lalante de los debales V el sesgo de las conclusiones V
ecceecs. A mi julcio, en estos Foros empezaba a pesar demasiado el protagonis­
mo de los experios y de las OJ'lG's V a diluirse las prioridades de las organlzllcio­
nes sociales de base, Y corno, además, estIIS tensiones son viej.as , resulla que



tmllCU'b. .. manilest.ww el conIIicto en las reIriones: quienes esIlIban en la
mesa y hablando fiMlloI inlelecnaJes. los apenoI. 1as CIt. "" Y<Pene:s e5UIban
en el p ...... esctJI:hancIo. _ "."D OS de las~ sodm Lot
~~ ir'IcoIÚonna y lo .....,. oiI e s'~ üo no p....djó en la p il,omI
mn6n en TilpildUa. pero si en XelajíI y en~ Enklnc.es Sla'gj6 la Ida
de ~ en klgar de~ las 0f9aI~1eS poOlestilr;vl lTlIiDJ t:.a:aran Itner .....
__'_ 110 c:ir_ ...... ¡¡coPos IéimillOS y al propio apKio Se pUnteó
mlonces hKu ..... encuentro de 0f9aI~1eS toeIillts ..~ en lomo . ..
poopios Intereses Y proyeclo5. un~~~ hada una YeI'dadt­
ra aianza social . Se CJt'9&I'liZIb• ..-.t0nc:e5. ..... Encuentro C.,, ~ loo Mesoatnerlea­
no.~ primera rt\ri6n fui .. rJJe\'O en Tapachula a p1io idpios de 2002. Tuuo
mtII buenos~ de modo~ meses después lit roJizO un segI.nclo en­
cuentro. en Managua Y. en ~ 2003. el tercero. en Tegucigalpa. donde asistió un
/~ contingente mexi<:ano lI'ltegrado prineipalmente por los grupos del M¡;M­
miento "El eampo no aguanta mú". Ahl se aeord6 formal~r la con....ergenela
Integrando el MoWníento Indigenll Campesino Mesoamerlcano. el 1ot0lCAM.

En todo este proceso los mexiellnos llenen un problema de Identidad. Por una
pai1e tenemos el TLCAN Ymú del 90 por eiento del eornertlo exterior con Esta­
dos Unidos; pero aclern6s tenemos 3 mil kiI6rr.r:bOS de frontera con el "..
ello' . trescienlos miIona .. cruces llI"W.Ies de la lineI y 20 miIone:s de mexicanos
que YlYen an¡. la mitad de Jos CUlIIes nació en Mb lco y la CUlIrtll INI'n& no
tiene papel¡$. En esle Mró:lo atamos estrec:harnente ellblO_el/d os con el norIC.
somos binadonaIes.~ tIifTlb6in 1el... , 1OS una identidad como naci6n,~ nos
lIiene de~ hiAoria. medio amb. "tc. eco....nIa. 'OCiedad.~ fado-
re~ Iinn hacia abaja. No dJotaillE. III relIci6n con 101 otl itlOillT ica .... ~
dejlw de ... 1!I'1b'lIiIabIe. es wnsa y (XlIA:li Porqua 101 trllUIdo5 (XlI , , ' I de
Mbko con Guatl!Inala.~ 8 SaiI Naragua y Costa Rica. son tan
.... po. eios(l)m() el~ pon r.....,.,;1tloJ;~ con los " oigI .. ileS deI istmo.
la mlgB mexicana es tan pnpolente como la de los g. io ogos lo es con i'l(I$(l(!O$;

JICI"P! para los catrachc.. chapines. guanacos Ypilloleros. Mbioo no es frater­
no sino una suerte de Big 810111« prepolentlO.

Los daellcuentroil son histOrKos. idio$in<::rá&os. Pongo un ejemplo: en una
reunión en Porto Alegre. BrMil -en el maree del Segundo Foro Sociaol MlII'diaol­
un grupo de campesinoI dlscutla fratemalmente sobre el fuh.ro Encuentro M_
rialno. Ahl no habla distanelll$ ni tensiones. todo era cercaeta y Fraternidad.
Pero <:Uando un dirlgenlt gu.at~teeo salló de la r.......lbn para dar WIll confe­
renda sobre su tierra ante ..... &udi\orio brasileIIo de la Central única de Traba}a­
dores (oJl'J expliob que Guatemala es lJ1~ pal:s de cIoca miIones de habitantes
Y un tenilorio muy pequdlo. pero que es la tunlI de la. gran~ maya,
una Qlllwa que en su espkl lCl<w se t:ldencflll por amplios Ierrilorios que despo*
Mbko le ...malO a Gtatttnala. y mú aU. de la "I:rdad hist6nca de su ---..
dOn. lo que importa es """ dijo lo fÑSmO """ tdIien dietIO ..... l'l'II:llicano respec­
lo de Texas. California, NI.-..o Mbito y el resto de 10$ 1el.ItQr!cs de los que M
~ Est""os lQdoa. Sla esto agregMnOSlos ,,¡.p,_ltosdelos~



l'icano6 de a pie cuando CIUlaIl Mexlco en su tr.msilo rumbo al suomo amerlcano
result.arll evidente que el desereuemrc es profWldo y que la construcción de
Me:soarnérlca tiene que pasar por un proceso de reconciliad6n. Trance donde la
responsabilidad autoerltica recae principalmente en los mexIcano$, que para ern­
pezar debemos reconocer la exislencill de un probIemlI que no slempre se manI·
fiesta explicitamente.

- ¿Con o sJn el Plan Puebla·Panam<! las Inldatloos por const ruir un moolmlento
social mesoa merJeana, es decir. redes regionales desde ooo}o, desde los
oryanb:adones de base, se uon O mantener?

- As! es. Porque mM all1l de Iniciativas de gobierno. Mesoamérica tiene sentido.
Hay una sodalidad y una experiencia compartidas. hay problemas. amenazas y
enemigos comunes. Pero el del problema mayor es Mél<ico, que no puede seguir
siendo el perro guardi1ln de Estados Unidos en la fron terll $1.11", el portavoz de Jos
Intereses del ALeA en Centrollmérica. El 1LCAN de Mé:xlco con e1 11arn&do "tri1Io­
gulo del norte" (Guatemala. HondutllS, Ni~ es peor que el 1LCAN en tér­
minos de no recoeccee las diferencias y, por lo tanto. no compensarlas. Entonces
hay una urgencia de definición como pals que \neIIltablemente tendrll que darse.
ParlI que se dé en el sentido adecuado es necesario que la sociedad. que los
mexicanos RISOS, lISUIl'Wl tal deflnición y fuercen el IIIraje de los norteados de
siempre que son los que gobiernan.

- Pensando en otros moulmlentos y lucilos en ItI reglón, por ejemp lo contnl
ItI pr1uotlZlldón del Seguro Socltll en El Sclloodor, me parece que, aunque Iloy
cierta referendtl reglonol e Internoclonol en estos luchtls, fundtlmenralmente
siguen teniendo un cor6cler ntlcJonol. ,"Qué piensas sobre lo releuonclo del
&todo-Noclonal como morco de referencia poro los luclKls populares?

- El acento est1I puesto en la gIobaIizadón de la economía Y en las grancle!l
decisiooe:s geoesIl"alégicas que recaen en Jos actores multilaterales, en las tJ'<lnS.
nacionales. en las superpotencias, en El Imperio, lo cual Uevaria a pensar que no
tiene mucho caso negociar con los gobiernos naclonaIes vaciados de contenido
decisorio, que no tienen mucho caso las luchas nacionales porque ah! no se
resuelve nada.

Yo creo que r'IO es asl. Pongamo!l un ejemplo mexicano: sin duda~ el
capítulo agropecuario del Tl..CAN será muy difícil si los socios, y en pa.rticular
Estados Unidos, no quieren reabrirlo, pues Jos gringos tienen lna enorme capa.·
cidad de chantaje. Entonces, ¿para qué est1ln los campesinos discutiendo con el
gobiernode México el contenido del Tratado si éste nada puede Mcer? ¿Por qué
presionan en \o nadonaI si la Iuc:ha es global? la respuesta es obvia, para los
trabajadores rurales existe un actor Inmediato que no es irrelevante, que para
bien -o mM bien para mal- es quien nos representa en las negociaciones, que es
el que habla por el pals. El gobierno mexicano es sin duda un interlocutor prM-
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\egiado, un actor al que hay que acotar y meter en ci1ltura Jo anles posible pue:s
est~ negociando un ALCA que, en los aspectos IIgTllnos, es Igual de injw¡to y
ominoso que el TlCAN. Entonces teees que pilrarlo, tienes que obligarlo a recti­
ficar si quieres atenU<lr algunos males y paulatinamente ir enmendando el rombo
de III BgriculluTll y de $U in$erct6n asimWic8 en el mercado lIg~rIo global.

Otro asunto son les politicas públicas respecto del campo. Independientemen­
te del repliegue del Estado en lo tocante a sus responsabilidades para con el
sector y de $U limiUlda capacidl>d real de incidir con la fuerza con que antes \o
hacia en el plano económico, los campesinos no pueden quitar el dedo del ren­
glón: en tm-minos ambientales, sociales, culturak1s y económicos. el campo es un
asunto de Estado. La soberanía alimentaria y III soberanÍil laboral son atn"buci<>­
nes del pueblo meKialno pero deben ser eje<:uladas por el gobierno.

Croo que los espacios nacionales y los Estados nacionales han sido ll"ascendidos
por escenarios mayores y ~orrelac¡ones de fuerzas mAs amplias. Pero, aceta­
dos y todo, siguen siendo uno de los ámbitos de III loche, de la resistencia, de la
construeelón de a1terl'\iltivas junto con lo loeaI y \o global. Definitivamente, no
comparto la idea de algunos lundamentalistas de la gIobaIizaci6n y agoreros del
vaciamiento de la politica institu<::ionaI según los cuales no tiene caso negociar
con los gobiernos. es inútil ocupar lugares en las Cámaras legislativas, es pI;1rder
el tiempo jugar el~o de los partidos. no vale la pena votar y mucho menos
impulsar candidatos a puestos de elección.

Pero, ademM. 1'10 creo que ésta sea la experiencia cotidiana de las organiza'
eiones gremiales. la mayor parte de los organismos sociales de base siguen dan­
do luchas en espacios I'\ilcionales y con interlocutores institucionales, por más
ecotedos Ypoco contlables que éstos sean. Porque es importante conlronlaor a III
Organiulcí6n Mundial del Comer~io (OMe) en reuniones como la de Cancún,
MéKico; es Importante hacerle III 0Jida imposible al Fondo Monetario lnlern8l':io­
naI; es vJ¡lido fastidiar a los mandamá.s de las grandes potencias donde quIerao que
se reúnan. Pero la otra mitad de la lucha de clases se desarrolla en casa. en los
ámbitos de los viejos y desfondados Estados·Naclón. Y así será, cuando menos
por un rato.
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